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Para todos los fieles que pertenecen al 
Obispado Castrense del Ecuador, se les 
ofrece este Manual de la Celebración Eu- 
cañstica. La SANTA MISA es el centro y 
culmen de toda la actividad de la Iglesia y, 
por consiguiente, de cada uno de nosotros. 
Que este pequeño manual les acompañe pa­
ra comprender y vivir más intensamente el 
misterio que celebramos, como memorial de 
la pasión, muerte y resurrección del Señor.
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1991



La CELEBRACION EUCARISTICA es la oración por 
excelencia de la Iglesia. Es el centro y el culmen de toda 
la vida sacramental. Es la mayor presencia de Cristo: El 
se nos da mediante su Palabra y su Cuerpo hecho Pan Euca- 
rístico. Por eso, la Eucaristía es “raíz y quicio de toda 
la comunidad . . .  donde hay Eucaristía hay Iglesia” (Do­
cumento de Puebla, 923,662).

Nos reunimos alrededor de un mismo altar, para:

— ORAR una misma oración,

— ESCUCHAR una misma palabra,

— OFRECER un mismo sacrificio,

— COMER un mismo pan.

La Misa es el CENTRO de toda vida litúrgica y de 
toda la vida de la Iglesia y del cristiano: es la fuente y 
la cumbre de toda acción del cristiano. Es:

— MEMORIAL de la pasión, muerte y resurrección
del Señor;

— FUENTE actual de todo don, de Dios a los
hombres;

— ANTICIPO de la felicidad definitiva en Dios.



Ordinario de la Misa

i. RITOS INICIALES

Nos acercamos a ofrecer el sacrificio y el banquete 
Eucarístico para: adorar, agradecer, suplicar al Padre celes­
tial y reparar por nuestros pecados y los del mundo, en 
unión con Jesucristo.

Dispongamos nuestros corazones, con los mismos sen­
timientos de Cristo, en comunión con el sacerdote y las 
personas congregadas para que la Misa sea de veras “la 
asamblea de los hijos de Dios unidos en caridad”

1. Saludos y acto penitencial

Celebrante: EN EL NOMBRE DEL PADRE, Y DEL 
HIJO Y DEL ESPIRITU SANTO.

Fieles: AMEN.

El celebrante saluda a la asamblea y la invita al 
acto penitencial. Breve pausa de silencio.



Celebrante y fieles:

Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante vosotros, her­
manos, que he pecado mucho de pensamiento, palabra, obra 
y omisión: por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 
Por eso ruego a Santa María, siempre Virgen, a los Angeles, 
a los Santos, y a vosotros hermanos, que intercedáis por mi 
ante Dios, nuestro Señor.

Celebrante: Dios todopoderoso tenga misericordia de noso­
tros, perdone nuestros pecados y nos lleve a 
la vida eterna.

Fieles: AMEN.

Celebrante: SEÑOR, TEN PIEDAD.

Fieles: SEÑOR, TEN PIEDAD.

Celebrante: CRISTO, TEN PIEDAD.

Fieles: CRISTO, TEN PIEDAD.

Celebrante: SEÑOR, TEN PIEDAD.

Fieles: SEÑOR, TEN PIEDAD.

2. Gloria

Se canta o se reza, sólo cuando la liturgia del día lo 
prescribe.



Celebrante y fieles;

Gloria a Dios en el cielo, 
y en la tierra paz a lots hombres 
que ama el Señor.
Por tu inmensa gloria 
te alabamos, 
te bendecimos, 
te adoramos, 
te glorificamos, 
te damos gracias,
Señor, Dios, Rey celestial,
Dios Padre todopoderoso.
Señor Hijo único, Jesucristo,
Señor Dios, Cordero de Dios,
Hijo del Padre:
tú que quitas el pecado del mundo,
ten piedad de nosotros;
tú que quitas el pecado del mundo,
atiende nuestra súplica;
tú que estás sentado
a la derecha del Padre,
ten piedad de nosotros;
porque sólo tú eres santo,
sólo tú Señor,
sólo tú Altísimo, Jesucristo,
con el Espíritu Santo
en la gloria de Dios Padre. Amén.

3. Oración Colecta
Precede un breve silencio para que cada cual formule 

interiormente sus súplicas. Después de la oración del sa­
cerdote:

Fieles: AMEN.



II. LITURGIA DE LA PALABRA

Dios dirige su Palabra a la asamblea:

— Por medio de lecturas de los profetas (Antiguo Testa­
mento) o de los Apóstoles (Nuevo Testamento);

—> Por medio de su Hijo, en el Evangelio;

—. El sacerdote comenta la Palabra de Dios en la homilía;

— La asamblea responde con el Credo;

— Sigue la oración de los fieles.

1. Proclamación de la Palabra 

Lecturas

Se toman del Antiguo o del Nuevo Testamento. Dios 
por medio de su Palabra se hace presente en medio de los 
fieles.

La asamblea escucha sentada. Al final de la lectura:

Lector: PALABRA DE DIOS.

Fieles: TE ALABAMOS, SEÑOR.

Terminada la primera lectura, el salmista proclama el 
Salmo Responsorial. Si hay segunda lectura se lee como en 
la primera. Sigue Aleluya, o el canto antes del Evangelio.



EVANGELIO.

Evangelio quiere decir "buena noticia”: relata algún as­
pecto de la vida o de las enseñanzas de Jesús.

Celebrante: EL SEÑOR ESTE CON VOSOTROS.

Fíeles: Y CON TU ESPIRITU.

Celebrante: LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SE­
GUN . . . .

Fieles: GLORIA A TI, SEÑOR.

Al final del Evangelio:

Celebrante: PALABRA DEL SEÑOR.

Fieles: GLORIA A TI, SEÑOR JESUS.

2. Homilía

Es el anuncio de las maravillas obradas por Dios en la 
historia de nuestra salvación:

— se inspira en los textos sagrados,

— de acuerdo con el misterio que se celebra,

— y las necesidades particulares de la asamblea.



3. Profesión de fe

Se canta o se recita los domingos y solemnidades. 

Celebrante y fieles:

Creo en un solo Dios,
Padre todopoderoso,
Creador del cíelo y de la tierra 
de todo lo  visible e invisible.

Creo en un solo Señor, Jesucristo,
Hijo único de Dios,
nacido del Padre antes de todos los siglos 
Dios de Dios, Luz de Luz,
Dios verdadero de Dios verdadero, 
engendrado, no creado, 
de la misma naturaleza que ¡el Padre, 
por quien todo fue hecho; 
que por nosotros los hombres 
y por nuestra salvación bajó del cielo, 
y por obra del Espíritu Santo 
se encarnó de María, la Virgen, 
y se hizo hombre;
y por nuestra causa fue crucificado 
en tiempos de Poncio Pilato; 
padeció y fue sepultado, 
y resucitó al tercer día, según las Escrituras 
y subió al cielo,
y está sentado a la derecha del Padre, 
y de nuevo vendrá con gloria 
para juzgar a vivos y muertos, 
y su reino no tendrá fin.



Creo en el Espíritu Santo,
Señor y dador de vida, 
que procede del Padre y del Hijo, 
que con el Padre y el Hijo 
recibe una misma adoración y gloria, 
y que habló por los profetas.

Creo en la Iglesia, 
que es una, santa, católica y apostólica.
Reconocemos un solo Bautismo 
para el perdón de los pecados.
Espero lá resurrección de los muertos 
y la vida del mundo futuro. Amén.

Para utilidad de los fieles, en lugar del símbolo niceno- 
constantinopolitano, la profesión de fe puede hacerse, con el 
siguiente símbolo llamado “de los apóstoles”.

Creo en Dios, Padre todopoderoso,
Creador del cielo y  de la tierra.

Cree en Jesucristo, su único Hijo, 
nuestro Señor,
que fue concebido por obra y gracia
del Espíritu Santo,
nació de Sania María Virgen,
padeció bajo el poder de Poncio Pilato,
fue crucificado, muerto y sepultado,
descendió a los infiernos,
al tercer día resucitó de entre los muertos,
subió a los cielos
y está sentado a la derecha de Dios,
Padre todopoderoso.
Desde allí ha de venir a juzgar 
a vivos y muertos.



Creo en el Espíritu Santo, 
la santa Iglesia católica,
La comunión do los santos, 
el perdón de los pecados,
La resurrección de la carne 
y la vida eterna. Amén.

4. Oración universal de los fieles

La comunidad, ejerciendo su oficio sacerdotal, ruega:

— por toda la Iglesia,

— por los pastores de la Iglesia, Papa, Obispos, Sacerdotes. . .

— por los que forman el Estado,

— por los que sufren,

— por la comunidad misma.

Toda la asamblea después de cada petición, responde:

Fieles: TE LO PEDIMOS SEÑOR.



III. LITURGIA DE LA EUCARISTIA
Comienza ahora la Liturgia Eucarística, que se desa­

rrolla en tres tiempos:

— la presentación de los dones, (Ofertorio),

— la consagración de los dones durante la Oración Euca­
rística,

— la aclamación: Por El, con El . . .  con la cual termina 
esta parte.

1. Preparación de las ofrendas
Se llevan al altar el pan y el vino es decir, los mis­

mos elementos que tomó Cristo en sus manos. Se pueden 
aportar dinero u otras donaciones para los pobres o para 
la Iglesia.

El celebrante invita a los fieles a orar, diciendo:

Celebrante: ORAD HERMANOS, PARA QUE ESTE . . .  
Fieles: EL SEÑOR RECIBA DE TUS MANOS ES­

TE SACRIFICIO, PARA ALABANZA Y GLO­
RIA DE SU NOMBRE, PARA NUESTRO 
BIEN Y EL DE TODA SU SANTA IGLESIA.

El celebrante concluye con la oración sobre las ofren­
das.

Fieles: AMEN.

2 . Plegaria Eucarística
En esta solemne plegaria:

— Proclamamos la bondad de Dios Padre para con todos 
los hombres.



— Conmemoramos la última Cena de Cristo, su Hijo, que 
se hace nuevamente presente entre nosotros en el pan 
y el vino.

— Renovamos su sacrificio para la salvación de todos los 
hombres.

Celebrante: EL SEÑOR ESTE CON VOSOTROS.

Fieles: Y CON TU ESPIRITU.

Celebrante: LEVANTEMOS EL CORAZON.

Fieles: LO TENEMOS LEVANTADO HACIA EL
SEÑOR.

Celebrante: DEMOS GRACIAS AL SEÑOR, NUESTRO 
DIOS.

Fieles: ES JUSTO Y NECESARIO.

Después que el celebrante recita o canta el prefacio:

Todos: SANTO, SANTO, SANTO ES EL SEÑOR,
(DIOS DEL UNIVERSO!

LLENOS ESTAN EL CIELO Y LA TIERRA DE 
TU GLORIA.

¡HOSANNA EN EL CIELO!

BENDITO EL QUE VIENE EN NOMBRE DEL 
SEÑOR.

¡HOSANNA EN EL CIELO!

Nota: Sigamos con atención y recogimiento la oración que 
el celebrante hace en esta parte central de la Misa.



Aclamación eucarística.
Después de la consagración la asamblea responde a la 

invitación del celebrante:

ANUNCIAMOS TU MUERTE. PROCLAMAMOS TU RE­
SURRECCION. ¡VEN, SEÑOR, JESUS!

Al concluir la plegaria eucarística la asamblea da su 
adhesión con la palabra: AMEN.

3. Rito de la comunión
La asamblea es ahora verdadera comunidad de Cristo, 

ya que:

— Dios es nuestro “Padre” (Oración del Señor).
— Nosotros somos “hermanos” (Rito de la paz).
— Cristo nos alimenta con su mismo cuerpo, que nos co­

munica la vida eterna (Comunión).

Oración del Señor.
El celebrante invita a la asamblea a rezar o cantar la 

oración del Señor.

Padre nuestro, que estás en el cieloi 
Santificado sea tu Nombre.
Venga a nosotros tu reino.
Hágase tu voluntad en la tierra como en el 
cielo.
Danos hoy nuestro; pan de cada día.
Perdona nuestras ofensas,
como también nosotros perdonamos
a los que nos ofenden.
No nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal.



Celebrante: LIBRANOS DE TODOS LOS MALES SE­
ÑOR . . . .  MIENTRAS ESPERAMOS LA VE­
NIDA GLORIOSA DE NUESTRO SALVADOR 
JESUCRISTO.

Fieles: TUYO ES EL REINO, TUYO EL PODER Y
LA GLORIA, POR SIEMPRE, SEÑOR.

Rito de la paz
Celebrante: SEÑOR JESUCRISTO, QUE DIJISTE .........

POR LOS SIGLOS DE LOS SIGLOS.

Fieles: AMEN.

Celebrante: LA PAZ DEL SEÑOR ESTE SIEMPRE CON
VOSOTROS.

Fieles: Y CON TU ESPIRITU.

Celebrante: DAOS FRATERNALMENTE LA PAZ.

La asamblea se da mutuamente la paz.

Fracción del pan.

Este rito significa que nosotros, que somos muchos, en 
la comunión de un solo pan de vida que es Cristo, nos ha­
cemos un solo cuerpo.

Luego se canta o se recita:

CORDERO DE DIOS, QUE QUITAS EL PECADO DEL 
MUNDO, TEN PIEDAD DE NOSOTROS.
CORDERO DE DIOS, QUE QUITAS EL PECADO DEL 
MUNDO, TEN PIEDAD DE NOSOTROS.
CORDERO DE DIOS, QUE QUITAS EL PECADO DEL 
MUNDO, DANOS LA PAZ.



COMUNION.

Celebrante: ESTE ES EL CORDERO DE DIOS . . . .

Fieles: SEÑOR, NO SOY DIGNO DE QUE ENTRES
EN MI CASA, PERO UNA PALABRA TUYA 
BASTARA PARA SANARME.

Al recibir la comunión.

Celebrante: EL CUERPO DE CRISTO.

Fieles: AMEN.

IV. RITO DE CONCLUSION
Oración después de la comunión

La asamblea hace suya esta oración del celebrante, 
aclamando al final:

Fieles: AMEN.
Celebrante: EL SEÑOR ESTE CON VOSOTROS.
Fieles: Y CON TU ESPIRITU.

Bendición
Celebrante: LA BENDICION DE DIOS TODOPODEROSO 

PADRE, t HIJO Y ESPIRITU SANTO, 
DESCIENDA SOBRE VOSOTROS.

Fieles: AMEN.

Despedida
Celebrante: PODEIS IR EN PAZ.

Fieles: DEMOS GRACIAS A DIOS.


